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Afrontamos un nuevo año que suponemos no traerá 
consigo grandes cambios, al menos en lo referente a la 
política sectaria del Ayuntamiento coruñés, que vienen 
observando sus dirigentes, como fieles continuadores 
de la infausta marea, aquella que parecía que, en 
2015, se iba a comer el mudo y de la que, tan solo 
ocho años después, no queda, afortunadamente, re-
cuerdo alguno, salvo el periodo oscurantista y la dece-
leración a la que sometió a nuestra ciudad por sus im-
posturas pijoprogres que, todavía hoy, estamos pagan-
do. 

Por lo demás, nuestra Comisión seguirá colaborando 
con la Asociación de Meigas para sacar adelante, con 
o sin ayuda municipal, las HOGUERAS-24. 

Es vergonzoso que una Entidad como las Meigas que 
realizan más de cien actos cada año, todos ellos de 
acceso gratuito, no cuenten con subvención alguna por 
parte del Ayuntamiento; sin embargo, lo más grave no 
es eso, lo más sangrante es que, incluso, se atrevan a 
exigir a las Meigas el pago del canon del Teatro Rosa-
lía de Castro, un espacio que es de todos los coruñe-
ses y que se cede, de forma gratuita, a quien le da la 
gana a la alcaldesa y a su gente. 

Con relación a esta penosa e injusta situación, que 
desde la Comisión Promotora denunciamos pública-
mente en varias ocasiones, cabe añadir que, incluso, 
hubo a quien, en ese afán de quedar bien con el poder 
establecido, no le gustó que hiciésemos tal reclama-
ción. En fin, tiene que haber de todo. 

Lo cierto es que, la Asociación de Meigas, jamás criticó 
la actitud de la alcaldesa, más bien todo lo contrario; 
de hecho, cuando salió elegida por vez primera, espe-
raban que todo volviese a ser como antes, una vez nos 
hubiésemos despertado de la terrorífica pesadilla de la 
malvada marea, hasta el punto de ofrecerle la colabo-
ración de la Asociación para todo aquello que redunda-
se en beneficio de La Coruña.  

Sin embargo, no fue así, y la alcaldesa se convirtió en 
una prolongación del sectarismo de la marea, sin cam-
biar un ápice la postura. 

¡Feliz 2024 y felices Reyes! 

La Comisión Promotora 
de las Hogueras de San 
Juan y la Asociación de 
Meigas de Meigas de las 
Hogueras de San Juan 
de La Coruña, desean a 
su amigos, colaborado-
res y simpatizantes un 
muy feliz 2024 y que, 
SS.MM. los Reyes Ma-
gos de Oriente, hacedo-
res de la ilusión, cum-
plan todos sus deseos. 

Nosotros seguiremos 
trabajando por La Coru-
ña, de forma incansable, 
aun a sabiendas de que 

el sectarismo imperante, 
a cada paso más acusa-
do y patente, seguirá 
ninguneándonos como 
viene haciendo, para 
vergüenza de ellos, des-
de 2015. 

Esperemos que algún 
día esta situación se 
revierta ya que la única 
perjudicada es La Coru-
ña, hasta entonces, 
deseamos para todos un 
año que viene muy feliz, 
lleno de dicha y paz. 

Feliz año nuevo. 
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Incluso, en esa situación, la Asociación de Meigas si-
guió sin hacer crítica alguna a esta señora, limitándose 
a seguir trabajando a la espera de que lleguen tiempos 
mejores, que llegarán tarde o temprano. 

Es la Comisión Promotora quien, en defensa de sus 
derechos históricos –más de cincuenta años trabajan-
do por el San Juan coruñés y responsable de su recu-
peración-, ha elevado la voz para poner de manifiesto 
tan anómala como injusta situación, un derecho que 
nos asiste en nuestra condición de coruñeses. 

Por tanto, ya es hora de que, unos y otros, desliguen 
nuestra actitud crítica con la que observa la Asociación 
de Meigas que, por cierto, nada tiene que ver con este 
Boletín que recoge, en exclusiva, el sentir y el pensar 
de aquellos que en 1970 recuperamos el San Juan 
coruñés que, por cierto, se moría sin indulgencia. 

Ha habido necios que no han sido capaces de discernir 
entre una postura y otra, que no han sido capaces de 
distinguir entre la opinión personal de un grupo de co-
ruñeses, defensores de nuestros derechos, y una Enti-
dad –la Asociación de Meigas– que se ha mantenido 
siempre respetuosa con todas las Instituciones. Allá 
cada cual con sus errores. 

Como se ha señalado, nosotros, por nuestra parte, 
seguiremos trabajando por nuestra ciudad, colaboran-
do con la Asociación de Meigas en aquello que nos 
demande pese a que no formamos parte de ella y, por 
supuesto, enalteciendo la fiesta de San Juan que cons-
tituye nuestra razón de ser fundacional. Lo demás, ca-
rece de la mínima importancia. 

En cuanto a aquellos que nos han dado la espalda, allá 
cada cual con su conciencia, cada uno tiene que ser 
responsable de sus actos y de sus decisiones, aunque 
conviene que sepan que se han ganado nuestro des-
precio y enemistad para siempre. 

Comenzamos, pues, un nuevo año con muy pocas 
esperanzas de que las cosas vuelvan a su cauce, pese 
a todo, lo hacemos con la misma ilusión de siempre. 
Por ello, deseamos a todos un feliz San Juan 2024.          



La Policía Española cumple 200 años 
3 

Felicitamos a la Policía Española que el 

próximo 13 de enero cumplirá 200 años 

de existencia. Muchas felicidades. 

1824-2024.  

200 años al servicio de España 
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Seguimos recordando, para refrescar la memoria a los 
olvidadizos, aquellos inolvidables Homenajes a la Ban-
dera que, contando con la siempre estrecha colabora-
ción de la Autoridad militar de la plaza, celebramos, de 
forma ininterrumpida, desde 1994 hasta 2022, teniendo 
que modificar el formato el pasado año por causas del 
todo ajenas a la voluntad de la organización. 

En esta ocasión, buscamos en nuestro “baúl de recuer-
dos” y nos encontramos con esta fotografía tomada la 
tarde del 25 de junio de 1999, en la plaza de la Consti-
tución, en la que se observa a la XXX Meiga Mayor, 
Fátima García Castro, y a la XVI Meiga Mayor Infantil, 
Ana Fuentes González, colaborando, con Soldados de 
la guarnición coruñesa, en el plegado de la Enseña 
Nacional tras ser arriada del mástil situado frente al 
Palacio de Capitanía General. 

El acto contó con la presencia, como en ocasiones an-
teriores, del Teniente General jefe de la Región Militar, 
en este caso el General Martínez Coll que fue quien 
presidió el homenaje, acompañado del Gobernador 
Militar de la plaza, General de División Zorzo Ferrer y 
del Comandante Militar de Marina de La Coruña, Capi-
tán de Navío Salazar Camarero, así como una nutrida 
representación de mandos de la guarnición y otras re-
presentaciones de la vida social y cultural de la ciudad. 

Como en ediciones precedentes, la vistosa y colorista 
comitiva de las Meigas, escoltadas por su Guardia de 
Honor y acompañadas por los guiones y estandartes 
de las diversas Agrupaciones participantes, precedidas 
por una numerosa Banda de Gaitas, partió de la zona 
del Obelisco para trasladarse a la plaza de la Constitu-
ción, recorriendo las principales calles del centro de la 
ciudad. 

En la plaza, aguardaban la llegada las más de doscien-
tas cincuenta voces integrantes en las diferentes cora-
les que se sumaron al Homenaje. 

Los honores de ordenanza fueron rendidos, como era 
habitual, por una Compañía de la guarnición de la pla-
za, con Escuadra de Gastadores y Música del Go-
bierno Militar. 

A las ocho en punto de la tarde hizo su entrada en la 
plaza el Teniente General Martínez Coll a quien le fue-
ron rendidos los honores reglamentarios de Marcha de 
Infantes y arma presentada, tras lo cual pasó revista a 
la fuerza y, posteriormente, saludó a las Meigas, a los 
invitados y a las comisiones asistentes. 

Como en años precedentes, tras la actuación de los 
grupos folclóricos, que bailaron una muiñeira, a los 
acordes del pasodoble “Banderita”, interpretado por la 
Música militar y entonado por todas las corales partici-
pantes, las Meigas de Honor y las Meigas de Honor 
Infantiles realizaron una ofrenda de flores al pie del 
mástil, simbolizando con ello el amor y respeto de la 
juventud a la enseña de la Patria.    

El momento culmen del Homenaje llegó cuando la Mei-
ga Mayor, Fátima García Castro, y la Meiga Mayor In-
fantil, Ana Fuentes González, colaboraron en el arriado 
y plegado de la Bandera Nacional mientras la fuerza 
formada rendía los honores de ordenanza. 

Posteriormente, la Meiga Mayor y la Meiga Mayor In-
fantil depositaron, ante el Crucero que recuerda a los 
caídos por la Patria, una corona de laurel y un ramo de 
flores, tras lo cual se interpretó el toque reglamentario 
de Oración.   

La interpretación de la Retreta y el desfile de la fuerza 
participante, puso fin al acto militar que tuvo su prolon-
gación en el patio del Palacio de Capitanía General 
donde, la Comisión Promotora, entregó al Teniente 
General una placa de recuerdo del Homenaje. 

Así eran aquellos Homenajes que, en 2023, se vieron 
interrumpidos sin que hubiese razón para ello, 



Desde hace días se habla del temor a que algunas de 
las palmeras que jalonan el paseo central de los jardi-
nes de Méndez Núñez de La Coruña, tengan que ser 
taladas al estar contagiadas de la plaga del picudo rojo 
que ya se ha llevado, por delante, varios ejemplares de 
la misma especie en nuestra ciudad. 

Ya hemos visto como el recién remodelado Jardín de 
San Carlos -obra anunciada por la alcaldesa a bombo y 
platillo y en la que se invirtió una fuerte suma de dinero
- tuvo que ser cerrado al público, de hecho, así sigue 
en la actualidad, debido a que una buena parte de las 
especies arbóreas, habidas en ese hermoso recinto, se 
encuentran en serio peligro de supervivencia debido a 
la infestación de las plagas. 

Sabemos de buenas fuentes que, durante la campaña 
electoral del pasado mes de mayo, el gobierno munici-
pal coruñés prohibió la tala de ningún árbol ya que tal 
medida podía perjudicar a los socialistas a la hora de 
revalidar su presencia al frente de la ciudad, sin embar-
go, concluido el proceso electoral, comenzaron a cor-
tarse por aquí y por allá para evitar que el mal se pro-
pagase todavía más. 

Sin embargo, esto como todo lo demás, tiene un origen 
y unos responsables directos que deberían responder 
de todos los desafueros cometidos durante los años en 
que tuvieron responsabilidad, tanto directa como indi-
recta, en los asuntos relacionados con la gobernanza 
de La Coruña. 

El origen hay que buscarlo tras las elecciones munici-
pales de 2015 que, incomprensiblemente, colocó a los 
populistas indocumentados y sectarios de la marea al 
frente del Ayuntamiento, contando, eso sí, con el indis-
pensable concurso de los socialistas -la historia se re-
pite una vez más- que aportaron sus votos para hacer 
realidad la subida al poder de aquellos “jóvenes univer-
sitarios muy bien preparados”, excusa muy empleada 
por aquellos que los votaron. 

Como muy bien señaló en su toma de posesión, en 
junio del 2015, el “tío la vara” -aquel alcalde de tan 
amargo recuerdo que enarboló el bastón de mando 
como si de una vara para manejar ganado se tratase-, 

venían “a cambiarlo todo” y a fe que lo hicieron. 

De repente, y de ello hicieron pública gala, se dejaron 
de utilizar detergentes para lavar las calles de la ciu-
dad, convirtiendo a La Coruña en la segunda más su-
cia de España; tampoco se utilizaron raticidas ya que 
para aquella caterva de indeseables, las ratas forma-
ban parte de la fauna urbana; en igual medida dejaron 
e emplearse insecticidas y en muchos lugares de la 
ciudad comenzaron a aflorar cucarachas negras de 
gran tamaño y, para colmo, también se dejaron de utili-
zar plaguicidas con lo que parques y jardines comenza-
ron a sufrir los efectos de las plagas, causando daños 
irreparables. 

En 2019, se les desalojó del gobierno municipal, sin 
embargo, todavía mantuvieron una representación bas-
tante con cuyo concurso la alcaldesa socialista fue ele-
vada a los altares, aunque para ello tuviese que tragar 
con todas las exigencias de ecologistas de salón de los 
que la apoyaban que, en las sombras, seguían dirigien-
do los designios de la ciudad, algo de lo que se jacta-
ban públicamente.   

Y ahora, nos encontramos con esta papeleta. La ma-
rea, afortunadamente, ha desaparecido para siempre. 
En la pasada campaña electoral de mayo, nos amena-
zaron con volver y así lo destacaron en un gran cartel 
en la puerta de su sede en la plaza del Humor, si bien 
se olvidaron de añadir que volverían en mayo, pero 
para cerrar como así hicieron ya que de su presencia 
no queda vestigio alguno en La Coruña. 

Suponemos, en buena lógica, que si, por desgracia -
esperemos que tal cosa no suceda- en algún momento 
hay que talar las palmeras de Méndez Núñez, se exija, 
a aquellos sectarios malvados de la marea, la respon-
sabilidad que les corresponde y, por ende, a la alcalde-
sa que, durante los años comprendidos entre 2019 y 
2023, tampoco movió un dedo para paliar esta lamen-
table situación.  

Alguien tendrá que responder de todo este desaguisa-
do y ha de ser la sociedad coruñesa quien le exija esa 
responsabilidad.  

Hispánico. 

¿Quién responderá? 
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La historia de La Coruña está plagada de numerosas 
personalidades que sin haber nacido en  nuestra ciu-
dad, se sintieron y ejercieron como auténticos coruñe-
ses de cuna. Es el caso de Aureliano Linares Rivas, 
nacido en Santiago de Compostela el 1 de junio de 
1841. Cursó sus estudios de derecho en su ciudad na-
tal, alcanzando el doctorado en Madrid. Desde sus 
tiempos de estudiante se sintió atraído por el periodis-
mo colaborando con diversos medios de comunicación 
tanto gallegos como madrileños.  

Pero donde se va a cimentar, de verdad, su carrera 
personal, es a través de la política. Militante en el pro-
gresismo durante sus años de juventud, es elegido 
diputado en 1872, cargo en el que continuó durante la 
Restauración de la Monarquía hasta que fue nombrado 
senador vitalicio. Incorporado al monarquismo, ocupará 
relevantes cargos, entre ellos los de Vicepresidente de 
la Cortes y Fiscal del Tribunal Supremo. Con el go-
bierno de Posada Herrera en 1881 detentará la cartera 
de Gracia y Justicia. Diez años más tarde será nombra-
do, por Antonio Cánovas del Castillo, Ministro de Fo-
mento. 

Linares Rivas se vinculará de forma muy especial a La 
Coruña,  de la que se declarará un constante valedor. 
Desde sus diferentes cargos públicos favoreció de for-
ma incuestionable a la ciudad que concitó toda su pa-
sión y afecto.  

Ante tantas muestras de cariño a la ciudad, en 1893 se 
crea un comisión popular que el 25 de septiembre diri-
ge una carta al Ayuntamiento de La Coruña para solici-
tarle  la cesión de un terreno para el levantamiento de 
un monumento asignado al ilustre político y en la que 
entre otras cosas manifiesta: “Se solicita apoyo para 
la construcción de un Obelisco dedicado a Don Au-
reliano Linares Rivas para simbolizar el cariño y 
afecto hacia este ilustre gallego hijo adoptivo de 
este pueblo que incesantemente y siempre se ha 
desvelado por todo cuanto significar pudiera bie-
nestar y engrandecimiento para la Coruña”. El pre-
sidente de la Comisión, Narciso Obanza, en su escrito 
resaltaba que el Obelisco sería también de gran utili-
dad pública “al constar de un reloj situado muy cén-
tricamente, con barómetro, termómetro y otros apa-
ratos físicos”. Las obras serían costeadas al alimón 
por ayuntamiento y pueblo de La Coruña mediante una 
suscripción popular 

El ayuntamiento presidido de forma accidental por Eva-
risto Babé y Geli, su titular era José Marchesi y Dal-
mau, aprueba ese mismo día la iniciativa de la comi-
sión popular para la creación del Obelisco. Se determi-
na dar el nombre de Aureliano Linares Rivas a una ca-
lle de la ciudad. Igualmente se acuerda que el estudio 
del presupuesto de la parte asignada al municipio, pa-
se al arquitecto municipal Antonio de Mesa. 

Mesa preparará un proyecto para los cimientos y base 
del monumento. Los pilotes del mismo serán bien rec-
tos de cinco metros de largo por 25 centímetros de diá-
metro, de pino de tea seca. Las vigas  que formarían 
dos emparrillados serán de madera de castaño de igual 
longitud a los pilotes. La piedra a utilizar será una parte 

proveniente del monte de San Pedro, de granito duro y 
la otra de primera calidad de la cantera de Parga. Se 
emplearán también otros materiales como arena silí-
cea, cal crasa, hormigón de cuarzo, cemento Pórtland 
y para el pozo destinado a conductor del pararrayos, 
carbón mineral. 

El presupuesto que presentó el arquitecto municipal se 
elevó a 4.289 pesetas. Sin embargo para la realización 
de la obra, el constructor José Escudero, aportó otro 
por un importe de 1.995 pesetas, introduciendo dos 
variantes. Sustituir el pino tea por pino del país y cal 
hidráulica de Zumaya en vez de cemento Pórtland. El 
cambio fue aceptado por el arquitecto Mesa y ni que 
decir tiene que la obra fue adjudicada a Escudero. 

El proyecto de Obelisco es del vallisoletano Gabriel 
Vitini Alonso, pues de Mesa son tan solo los cimientos 
y la base del monolito. Se designa para lugar de su  
emplazamiento el inicio del Cantón Grande. 

Las obras dieron comienzo el 2 de mayo de 1894 y 
remataron a primeros de diciembre del mismo año. En 
sesión plenaria de 12 de diciembre de 1894, presidida 
por el alcalde Enrique Fernández Herce, marqués de 
Loureda, el ayuntamiento acuerda nombrar al teniente 
de alcalde, Juan Antonio Vela y a los concejales, Eze-
quiel Fernández Miranda y Saturnino Castro como co-
misionados para recibir la obra, atendiendo a la peti-
ción de la comisión popular organizadora. 

Los tres representantes municipales se reúnen con 
Ricardo Caruncho, presidente accidental de la comi-
sión y fijan el día 10 de febrero de 1895 para inaugurar 
el Obelisco.  

Con la Corporación municipal y la comisión popular al 
completo y con más de trescientos invitados, a las do-
ce de la mañana de ese día, muy lluvioso, que deslució 
enormemente el solemne acontecimiento, el alcalde 
Carlos Martínez Esparís, entre las notas de una banda 
de música y el estallido de numerosos cohetes, descu-
bre la placa de bronce que al pie del monumento lo 
perpetúa: “En memoria de los relevantes servicios 
prestados a La Coruña por su Diputado el Excmo. 
Señor Don Aureliano Linares Rivas. La ciudad agra-
decida MDCCCXCV”. 

El Obelisco, que es más bien una columna conmemo-
rativa, con diseño de Vitini, llevará un medallón con el 
retrato de Linares Rivas realizado en  bronce por Car-
los Nicoli. El reloj y los medidores meteorológicos sal-
drán de la inspiración de Emilio Vergne y la armadura 
del reloj, la verja de cierre y las planchas de bronce con 
datos climáticos  y geográficos de la ciudad se elabora-
rán en la fundición Ortiz. 

Linares Rivas no estará presente el día del estreno del 
monumento, pero el ayuntamiento y la comisión popu-
lar le remitirán el siguiente telegrama: “Termina en 
este momento solemnísimo acto inauguración Obe-
lisco que La Coruña dedica a V.E. para perpetuo 
testimonio de gratitud. Sirva este monumento de 
indisoluble lazo entre nobilísimo pueblo y V.E. su 
esforzado paladín”. 

En el mes de julio, Linares Rivas llega a La Coruña. La 



corporación municipal acuerda recibirlo con todos los 
honores. Hasta sus más enconados enemigos políticos 
celebran con alborozo la iniciativa municipal. El 23 de 
julio fecha de la llegada de Linares Rivas, el diario co-
ruñés republicano “El Telegrama” informa a toda pági-
na: “El Telegrama Republicano a don Aureliano Li-
nares Rivas monárquico”. En su editorial destaca 
que “los pueblos que honran a sus hijos preclaros, 
hónranse a si propios y el deber de todos los 
amantes de su país es prescindir de toda política 
para enaltecer a quienes llevan por lema en su vida 
pública: Todo por mi país y para mi país”. 

A las diez de la noche desde la plaza de Mina se orga-
nizó una caravana de carruajes, facilitados por conoci-
das familias coruñesas, para trasladar a la corporación 
municipal y a las primeras autoridades hasta la esta-
ción del ferrocarril a fin de recibir al ilustre visitante.  

Tras los carruajes se formó una importante manifesta-
ción de gente que los acompañó hasta la estación del 
tren. Al llegar el convoy, donde venía Linares Rivas 
acompañado por su hijo, se desbordó el entusiasmo. 
Linares Rivas saludó a las primeras autoridades. Inme-
diatamente después se puso en marcha la comitiva de 
entrada a la ciudad. La Coruña se encontraba  adorna-
da con banderas y arcos florales. Las calles llenas de 
un fervoroso público que ocupó las aceras y aplaudió 
de forma ininterrumpida el paso del cortejo. En la ave-
nida que lleva su nombre, el coche en el que viajaba 
Linares Rivas, se detuvo para que unas muchachas del 
barrio de Santa Lucía le entregaran un ramo de flores.  

Gran cantidad de personas empuñando antorchas es-
coltaron el carruaje del insigne político por Cantones y 
calle Real, precedidos por una banda de Música. El 
paso de la comitiva por la calle Real fue toda una ex-
plosión de sentido cariño con lanzamiento de centena-
res de flores desde ventanas y balcones. De igual for-
ma se soltaron numerosas palomas  y se dispararon 
innumerables fuegos de artificio. 

Al llegar al número 13 de la plaza de María Pita, lugar 
de residencia de su hermano Maximiliano, la alegre 
comitiva se detuvo. Linares Rivas, desde una de las 
ventanas de la casa, agradeció sentidamente a la mul-
titud el recibimiento dispensado. 

Durante los siguientes días de su estancia en La Coru-
ña, Linares Rivas, realizará una serie de importantes  
donativos para los reclusos de la prisión y para el asilo 
a fin de ofrecerles comidas extraordinarias. Será visita-
do por innumerables amigos y presenciará conciertos 
extraordinarios en su honor realizados por la coral El 
Eco y la Banda de Música del Regimiento de Zamora  

El día 7 de agosto asistió con su hermano en la plaza 
de María Pita al acto de colocar en una balsa flotadora 
el primer bloque de los construidos para  las  obras del 
muelle que él mismo patrocinaba. 

A las cinco de la tarde, el alcalde accidental, Alfredo 
Bermúdez de Castro y toda la corporación municipal, le 
recibieron en el Ayuntamiento. El alcalde le ofreció el 
sillón presidencial. El salón estaba repleto de autorida-
des y representaciones.  Bermúdez de Castro le dio la 
bienvenida en nombre de la ciudad y recordó los gran-
des beneficios que gracias a su decidida intervención 
logró para La Coruña. Emocionado Linares Rivas inició 
sus palabras con el reconocimiento de “haber pasado 
en La Coruña los mejores días de mi existencia”. 

“Estoy profundamente impresionado. El cariño de 
un pueblo  es difícil obtener y más difícil de conser-
var. Por fortuna y por honra que me enaltece he 
logrado conseguir el cariño de esta mi ciudad, La 
Coruña”. 

Al día siguiente, junto a numerosos invitados, embarcó 
en un vapor que lo condujo por mar a visitar las obras 
de los nuevos muelles que llevarían su nombre. A la 
altura de la batería de salvas, desde una tribuna, multi-
tud de damas coruñesas agitaron sus pañuelos en se-
ñal de cariño. Una vez en tierra también fue aclamado 
por las gentes del mar. 

A la hora del almuerzo, la empresa constructora del 
nuevo muelle, ofreció un banquete en la fonda del se-
ñor Fiol. El menú a base de langosta con mayonesa, 
pasteles de ostras, tortilla de hierbas, solomillo con se-
tas, capones asados, jamón en dulce, quesos y hela-
dos, asombró a la numerosa concurrencia, que pudo 
saborear también magníficos vinos de Riscal, Medoc, 
Sauternes, Jerez y Champagne Veuve Cliquot, servi-
dos al efecto. A los postres se brindó por La Coruña y 
Linares Rivas en su discurso prometió nuevos logros 
para la ciudad. 

El día 16 de agosto Linares Rivas regresó a Madrid 
envuelto en nuevas muestras de cariño de sus conciu-
dadanos. A las puertas de su casa, lo esperó la Corpo-
ración municipal para trasladarse hasta el Consistorio. 
Desde el  Ayuntamiento se organizó una caravana con 
más de treinta coches que cruzó una ciudad, artística-
mente exornada, hasta la estación del ferrocarril donde 
despidieron a tan ilustre convecino. 

Aureliano Linares Rivas fallecería en Madrid el 31 de 
enero de 1903. Por voluntad expresa del mismo, sus 
restos fueron trasladados al cementerio coruñés de 
San Amaro para reposar para siempre en la ciudad de 
sus desvelos y amores. 

En 1951, siendo alcalde Alfonso Molina, el Obelisco 
incrementó su altura al ampliarse su fuste. Igualmente 
se realizó un jardín alrededor de la elegante columna. 

Carlos Fernández Barallobre. 

Aureliano Linares Rivas 
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Desde los días previos al inicio de los festejos veranie-
gos de aquel año, organizados por la Liga de Amigos, 
La Coruña iba, poco a poco, vistiéndose de gala para 
recibir a los forasteros que nos visitarían aquel mes de 
agosto de 1907 y, con ello, levantar el telón de sus 
fiestas agosteñas. 

Las principales calles de la ciudad comenzaron, nunca 
mejor dicho, a vestirse de luces con la colocación fo-
cos de llama y focos de arco voltaico que iluminaron, 
además de los jardines de Méndez Núñez, las calles 
Real, Riego de Agua, San Andrés y Cantones. De igual 
modo, estas calles fueron adonadas con guirnaldas y 
colgaduras que, de acuerdo con lo que señala la pren-
sa de época, lucían esplendorosas. 

La querida Compañía de Tranvías, siempre dispuesta 
a contribuir al regocijo general de la ciudad, adornó sus 
carruajes con guirnaldas y banderolas, ampliando su 
horario hasta las doce de la noche e incrementando los 
servicios a la Estación del ferrocarril y a la plaza de 
Toros. 

En estos primeros días de agosto, la Liga de Amigos, 
entidad encargada de la organización de los festejos 
veraniego, se quejaba de la falta de colaboración pres-
tada por una parte de los industriales de la ciudad, 
concretamente por el sector de los fondistas, los más 
beneficiados por la celebración de las fiestas al ver sus 
fondas y pensiones llenas de forasteros, que, sin em-

bargo, habían hecho oídos sordos a la petición de su 
aporte económico para sacar adelante el proyecto. A lo 
que se ve, y de eso se podrían encontrar muchos 
ejemplos, la tacañería de los sectores más beneficia-
dos ha sido siempre una constante. 

Las fiestas, como tal, comenzaron el domingo, día 4, 
con las tradicionales dianas y alboradas que recorrie-
ron las calles de la ciudad y se dirigieron a la Estación 
del tren para recibir a los forasteros llegados a La Co-
ruña, una cita tradicional por aquellos años. 

Por la tarde, se celebró la primera Corrida de la feria 
que resultó concurridísima, contando con el concurso 
de los matadores “Machaquito” y “Bombita”. 

Aquel mismo día, por la tarde, en el Teatro Principal, 
se celebró un concierto organizado por la Sociedad 
Filarmónica y, por la noche, con gran concurrencia la 
“velada nocturna” en los jardines de Méndez Núñez, 
amenizada por las Músicas de los Regimientos “San 
Fernando nº 11”, por entonces con guarnición en Lugo, 
e “Isabel la Católica nº 54”, con sede en nuestra ciu-
dad.. 

El lunes, día 5, amaneció desapacible, haciendo acto 
de presencia la indeseable lluvia que obligó a suspen-
der la corrida prevista para esa tarde. 

Por la mañana, en la iglesia de San Jorge, se celebró 
la tradicional Función del Voto que, aunque deslucida 
por la incesante lluvia, fue el único número del progra-
ma que pudo verificarse. 

El martes, día 6, el decorado cambió y el sol, nueva-
mente, hizo acto de presencia lo que permitió que se 
celebrase la esperada segunda Corrida que contó, co-
mo la primera, con la participación de los matadores 
“Bombita” y “Machaquito”.  

Concluida la corrida, se celebró otro número muy po-
pular por aquellos años, el desfile de coches y carrua-
jes hacia los jardines de Méndez Núñez que, al igual 
que la calle Real y los Cantones presentaron una gran 
animación, resaltando la belleza y la elegancia de las 
lindas coruñesas. 

Por la noche, con las calles engalanadas e iluminadas, 
el Relleno acogió una nueva “velada nocturna”, anima-
da por las Músicas de los Regimientos “San Fernando” 
e “Isabel la Católica” que resultó muy concurrida. 

El miércoles, día 7, tuvo lugar la esperada y anunciada 
Batalla de Flores que no defraudó a los cientos de per-
sonas, coruñeses y forasteros, que acudieron a pre-
senciarla a su paso por los Cantones y Méndez Núñez. 

En el desfile participaron las carrozas del Regimiento 
de Caballería Cazadores de Galicia nº 25, simulando 
dos grandes clarines realizados a base de flores amari-
llas, y la del Regimiento de Infantería “Isabel la Católi-
ca” con la representación de un gran tambor. Junto a 
ellas, otras, muy vistosas, de Obras Públicas, Imprenta 
Lombardero, Pabellón Lino, Sporting Club, Liceo Her-
culino, Cooperativa Eléctrica, Lechería Gallega, así 
como otras pertenecientes a diferentes establecimien-
tos de la ciudad, junto con la representante de la Liga 
de Amigos. Junto a ellas, numerosos coches en los 
que viajaban jóvenes coruñesas. 

La Carroza del Ejército participante en la Cabalgata 

(La Voz de Galicia) 



Por la noche, como era habitual, en los jardines de 
Méndez Núñez, se celebró la “velada nocturna”. 

El jueves, día 8, fue una especie de día de transición, 
un poco para resarcirse de la resaca de la jornada an-
terior. Aquel día, la bahía fue escenario de un concurso 
de natación y de cucañas que resultó muy animado y 
concurrido. Por la noche, una nueva entrega de la ve-
lada nocturna en el Relleno. 

El viernes, día 9, se celebró otro número tradicional en 
las fiestas estuvales, “el paseo de moda” por la calle 
Real, que resultó muy concurrido, animado por las Mú-
sicas de los Regimientos “San Fernando” e “Isabel la 
Católica”. 

También ese día comenzaron a disputarse las pruebas 
del Concurso Hípico y, por la noche, como de costum-
bre, la velada nocturna en Méndez Núñez. 

El sábado, día 10, fue otro de los días grandes de las 
fiestas de aquel año ya que por la mañana salió a las 
calles la Cabalgata alegórica, otro número habitual en 
nuestras fiestas. 

La Cabalgata, cuya salida estaba prevista para las on-
ce y media de la mañana, no pudo hacerlo hasta la dos 
de la tarde pese a que fueron cientos los coruñeses y 
forasteros que acudieron a presenciar su paso. 

Abría la marcha un Heraldo de la ciudad, al que se-
guían cinco clarineros, todos ellos con indumentaria de 
época. Le seguían caballos enjaezados con represen-
tación de otras Regiones españolas, tras los cuales 
marchaba la primera de las carrozas, precediendo a la 
Música del “Isabel la Católica” a la que seguía otra ca-
rroza con un grupo vasco. 

Un jefe romano a caballo daba paso a una sección a 
pie con la misma indumentaria, seguida d ela carroza 
de la Bacanal.  

Un Pretor a caballo escoltado por guardias y palafrene-
ros vestidos de época; Centuriones y su escolta roma-
na montada, antecedían a la carroza de las Artes, se-
guida de la Banda Municipal de Santiago. 

Cuatro Reyes de Armas, seguidos de la carroza de la 
Pintura, seguidos de doce Caballeros vestidos a la 
usanza del reinado de Carlos V que precedían a la ca-
rroza del Ejército, seguida de Soldados de los viejos 
Tercios y de la Música del Regimiento de “San Fernan-
do”, tras la  cual, cerrando la comitiva, jinetes vestidos 
a la usanza del reinado de Felipe II. 

La Cabalgata, que se inició en la plaza de Pontevedra, 
recorrió Juana de Vega, plaza de Mina, Cantones, 
Real, Riego de Agua, Fama, Montoto, plazuela de los 
Angeles, Damas, Azcárraga, Derribo, Estrada, Campo 
de la Leña, Panaderas, Cordonería y San Andrés, con-
cluyendo en el punto de partida. 

También la tarde de aquel día, se celebró en la plaza 
de Toros un concurso de bailes regionales que contó 
con la participación de grupos manchegos, vascos, 
murcianos, aragoneses, salmantinos y valencianos, 
muchos de ellos participantes en la Cabalgata. 

El domingo, día 12, se repitió la Cabalgata alegórica, 
realizando otro recorrido y se celebró un nuevo festival 
folclórico en la plaza de Toros, además de la velada 
nocturna en Méndez Núñez. 

La mañana del lunes, día 13, durante el “paseo de mo-
da” de la calle Real, las Músicas del Regimiento “Isabel 
la Católica, situada frente al Sporting Club; la del Regi-
miento “San Fernando”, cerca del Teatro Principal, y la 
Municipal de Santiago, en Riego de Agua, animaron, 
con su música la jornada matinal.  

Por la tarde, se verificó una nueva jornada del Concur-
so Hípico y, posteriormente, la Música de “San Fernan-
do” amenizó el paseo vespertino por el Relleno y, por 
la noche, la del “Isabel la Católica” la velada musical. 

El martes 14, tuvo lugar una nueva jornada del Concur-
so Hípico, una actividad festiva muy arraigada en La 
Coruña que contaba con gran cantidad de fieles segui-
dores y, por la noche, la consabida “velada nocturna” 
en Méndez Núñez. 

Todavía, a lo largo de esa semana, se celebraron algu-
nas otras actividades festivas como las brillantemente 
organizadas por el Sporting Club en su Parque de “El 
Leirón” del Camino Nuevo y el domingo, 18, además 
de una exposición de flores, la plaza de Toros fue es-
cenario de un gran festival de Música gallega que re-
sultó muy concurrido. 

Junto a todo esto, aquel mes de agosto, el Pabellón de 
Lino puso en escena diferentes representaciones de 
Zarzuela, un género que contaba con gran cantidad de 
adeptos en La Coruña. 

Y así fueron aquellas fiestas veraniegas de 1907 que, 
como era habitual, llenaron un año más La Coruña con 
cientos de forasteros. 

Mauricio A. Ribera.  

Una carroza de la Cabalgata alegórica y una imagen del paseo por Méndez Núñez. 
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El viernes, 22 de mayo de 1953, arribó al puerto coru-
ñés la 1ª División de la Escuadra al mando del Contral-
mirante Santiago Antón Rozas que enarbolaba insignia 
en el Crucero “Méndez Núñez”. La División estaba inte-
grada también por los Destructores “José Luis Díez”, 
“Almirante Antequera” y “Jorge Juan”; los Cañoneros 
“Hernán Cortes” y “Vicente Yáñez Pinzón”; el Minador 
“Neptuno” y los Dragaminas “Tambre” y “Lérez” que 
ocuparon una buena parte de los muelles coruñeses. 

La División, procedente del Cantábrico, donde había 
realizado ejercicios navales, permaneció en la ciudad 
hasta el martes 26 en que abandonó las aguas coruñe-
sas.  

Como era habitual en este tipo de visitas, el Contralmi-
rante jefe de la División cumplimentó a las primeas Au-
toridades de la ciudad, a las que también recibió a bor-
do del buque insignia. Por su parte, las distintas Unida-
des navales abrieron sus portalones para que pudieran 
ser visitadas por los coruñeses durante aquel fin de 
semana. 

Al Crucero Ligero “Méndez Núñez” (foto superior), 
procedente de la Ley Miranda de 1915, gemelo del 
“Blas de Lezo” y, más tarde, de los “Príncipe Alfonso” y 
“Almirante Cervera”, se le colocó la quilla en El Ferrol, 
en 1920, fue botado en 1923 y entregado a la Armada 
en mayo de 1925. 

Sin embargo, lo anteriormente señalado no es del todo 
cierto ya que se da una curiosa circunstancia con rela-
ción a este buque.  

En 1924, se conmemoró el centenario del nacimiento 
del insigne marino vigués Casto Méndez Núñez, el 
vencedor de la “Campaña del Pacífico” de 1866. Esta 
circunstancia provocó, con el fin de realzar más las 
celebraciones de esta efeméride, que las Autoridades 

navales dispusiesen que el Crucero que llevaba su 
nombre, todavía sin entregar a la Armada, permutase 
su denominación con su gemelo “Blas de Lezo”, cabe-
za de la clase, en fase avanzada de construcción, cuya 
quilla se había colocado en Ferrol en 1917, siendo bo-
tado, tras muchos retrasos, en 1922 y así, en agosto 
de 1924, el Crucero “Méndez Núñez” causó alta en la 
Lista Oficial de Buques de la Armada, en tanto que el 
“Blas de Lezo” que, en un principio había recibido el 
nombre del vencedor en el bombardeo de El Callao, lo 
hizo en 1925.  

El “Méndez Núñez”, desplazaba 6.045 tn. a plena car-
ga; su eslora era de 140,82 m., 14,02 de manga y 7,72 
de puntal. Disponía de cuatro turbinas Parsons y doce 
calderas Yarrow, con una potencia de 43.000 cv. que le 
permitían una velocidad de 29 nudos. Su dotación era 
de 320 hombres. Montaba seis cañones Vickers de 152 
mm., cuatro antiaéreos de 47 mm. y doce tubos lanza-
torpedos de 533 mm. El “Méndez Núñez” fue dado de 
baja en diciembre de 1963. 

En cuanto al resto de los buques integrantes de la Divi-
sión, los Destructores “José Luis Díez”, “Almirante An-
tequera” y “Jorge Juan”, pertenecían a la primera y se-
gundas series de la larga clase “Churruca”. Fueron bo-
tados en 1929 (“José Luis Díez”), 1935 (“Almirante An-
tequera”) y 1937 (“Jorge Juan”). Desplazaban entre 
1.800 y 1.914 tn., a plena carga, con una eslora de 
101,98 m., una manga de 9,67 y un calado de 3 m.   

Disponían de dos turbinas Parson, dos calderas 
Yarrow y dos hélices, con una potencia de 42.000 cv., 
que le proporcionaban un andar de 36 nudos. 

Montaban cinco cañones de 120/45 mm., uno de 
76,2/45, seis tubos lanzatorpedos de 533 mm., dos 
lanzacargas de profundidad y cuatro ametralladoras. 



Su dotación era de 160 hombres. 

Fueron dados de baja entre 1959 (“Jorge Juan”) y 1965 
(“José Luis Díez” y “Almirante Antequera”). 

Los cañoneros “Hernán Cortés” y “Vicente Yáñez Pin-
zón”, pertenecían a la clase “Pizarro”, integrada por un 
total de ocho buques, todos ellos con nombres de na-
vegantes y conquistadores, formando dos series que 
fueron construidas y botadas, en la Empresa Nacional 
de Bazán de El Ferrol, entre 1946 y 1951, acogiéndose 
las dos últimas unidades construidas –“Vicente Yáñez 
Pinzón” y “Legazpi”- al plan de modernización de la 
Armada. 

En origen, estos buques desplazaban 2.246 tn. a plena 
carga; con una eslora de 95,21 m.; una manga de 
12,15 m. y 7,55 de puntal, con un calado de 3,78 m. Su 
dotación era de 251 hombres. Como consecuencia de 
su modernización, llevada a cabo en 1960, el “Vicente 
Yáñez Pinzón”, sufrió algunos cambios en sus especifi-
caciones que, en este caso, omitimos. 

Disponían de dos grupos de turbinas Parson, dos cal-
deras Yarrow y dos hélices, con una potencia de 6.000 
cv., que le proporcionaban un andar de 18 nudos, con 
una autonomía de 3.000 millas a 14 nudos. 

Sur armamento consistía en seis cañones de 120/50 
mm., colocados en montajes dobles, uno a proa y dos 
a popa; ocho cañones antiaéreos de 37/80 mm., en 
montajes dobles; tres ametralladoras antiaéreas de 20 
mm.; cuatro morteros y un varadero lanza cargas de 
profundidad, disponiendo de capacidad para transpor-
tar una treintena de minas. 

Fueron dados de baja en 1971 el “Hernán Cortés” y 
1983 el “Vicente Yáñez Pinzón”. 

Por su parte, el Cañonero Minador “Neptuno” (foto in-
ferior), pertenecía a la clase “Júpiter”, integrada, ade-
más de los dos citados, por los “Vulcano” y “Marte”. 

Los “Neptuno” y “Marte” que, al contrario que los otros 
dos, no quedaron incluidos en el Plan de Moderniza-
ción, fueron autorizados en 1935 y construidos en la 
S.E.N.C. de Ferrol, motivo por el cual los “Júpiter”, 

“Vulcano” y “Marte”, entregados a la Armada entre 
1937 y 1938, llegaron a prestar servicio en la Escuadra 
del bando nacional, no así el “Neptuno” que fue dado 
de alta, con la guerra ya concluida, en noviembre de 
1939, causando baja en febrero de 1972. 

El ”Neptuno”,  desplazaba 2.600 tn. a plena carga, con 
una eslora de 100 m., 12,65 de maga y 3,60 de calado. 
Disponía de dos grupos de turbinas Parsons y dos cal-
deras Yarrow, con una potencia de 5.000 cv. y una ve-
locidad máxima de 18 nudos. 

Iba armado con cuatro cañones de 120 mm.; dos anti-
aéreos de 76 mm. y dos ametralladoras de 20 mm., así 
como un lanzador de cargas de profundidad y una ca-
pacidad de transporte de 264 minas. Su dotación era 
de 180 hombres. 

En cuanto a los Dragaminas “Tambre” y “Lérez”, perte-
necían a la clase “Bidasoa”, integrada por siete unida-
des –“Bidasoa”, “Nervión”, “Lérez”, “Tambre”, 
“Guadalete”, “Segura” y “Ter”-. Fueron autorizados en 
junio de 1941, construyéndose cinco en Cartagena y 
dos en Ferrol, basados en el modelo alemán “M-Boote 
1940”. El “Tambre” fu entregado a la Armada en julio 
de 1946 y el “Lérez” en febrero de 1947, causando baja 
en 1971 el “Lérez” y en 1973 el “Tambre”. 

Desplazaban 709 tn. a plena carga; su eslora era de 
61,90 n., 8,50 de manga y 3,65 de puntal, con una do-
tación de 80 hombres. 

Disponía de dos máquinas alternativas de triple expan-
sión, dos calderas Yarrow y dos hélices que le propor-
cionaban 2.400 cv. de potencia y una velocidad de 16,5 
nudos. Iban armados con un cañón de 88 mm. y otras 
piezas menores y podían embarcar doce cargas de 
profundidad.  

De nuevo, en aquellos días, las calles de La Coruña se 
vieron animadas con la presencia de los más de 1.400 
hombres que integraban las dotaciones de los buques, 
en tanto que fueron muchos los coruñeses que se 
acercaron a la zona portuaria para poder visitar el inte-
rior de los buques. 

J.E.F.B. 
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Historiar la presencia de la Policía en nuestra ciudad 
no es tarea sencilla y mucho menos en un espacio tan 
reducido como del que disponemos, por ello, nos limi-
taremos a trazar unas breves pinceladas desde aquel 
1824 en que se creó la Institución en toda España, 
contando, desde el principio, con una representación 
en nuestra ciudad.  

Creada, en Madrid, la Superintendencia General de 
Policía del Reino, en aquel año fundacional se dispuso 
que, en La Coruña, se fijase una Intendencia de 2ª ca-
tegoría, con ámbito de actuación y Subdelegaciones en 
toda Galicia, poniendo al frente de la misma al Capitán 
de Granaderos del Regimiento de Voluntarios Realistas 
Pedro Regalado Magdalena, antecedente más antiguo 
del actual Jefe Superior de Policía. 

Con motivo de la reorganización de 1844, se asignan 
Comisarios de Distrito a cada Partido Judicial, nom-
brando uno por cada Juzgado de 1ª Instancia, auxiliado 
por Celadores y Agentes del Ramo de Protección y 
Seguridad. 

Tras la revolución de 1868, “la gloriosa”, se crea el 
Cuerpo de Orden Público que se despliega por todo el 
territorio nacional, correspondiéndole a La Coruña una 
plantilla integrada por un Inspector de 1ª, dos de 2ª, 
uno de 3ª, seis Agentes de 2ª y treinta de 3ª. 

Con la creación, en 1886, de la Dirección General de 
Seguridad, la plantilla coruñesa queda integrada por 
los Cuerpos de Seguridad –de uniforme– y Vigilancia –
de paisano-, fijando la plantilla en un Teniente Coronel, 
un Alférez, un Sargento 2º, cuatro Guardias de 1ª y 

veinticinco Guardias de 2ª, por lo que se refiere al 
Cuerpo de Seguridad, y un Inspector de 1ª, dos de 4ª, 
dos Agentes de 1ª y catorce de 2ª al de Vigilancia. 

En 1889, desaparece, salvo en Madrid, el Cuerpo de 
Seguridad quedando la plantilla del Cuerpo de Vigilan-
cia de La Coruña integrada por un Inspector de 1ª, dos 
de 3ª, dos Agentes de 1ª y veinte de 2ª. 

En 1908. se reorganiza nuevamente la Policía, volvien-
do a desplegarse por toda España el Cuerpo de Segu-
ridad. 

Por lo que respecta a La Coruña, su plantilla policial 
queda integrada por un Inspector de 2ª, uno de 3ª, dos 
Agentes, dos Aspirantes a Agente, un Vigilante de 1ª, 
uno de 2ª y catorce de 3ª, en lo que se refiere al Cuer-
po de Vigilancia.  

Por su parte, el Cuerpo de Seguridad, que regresa a La 
Coruña el 28 de febrero del citado 1908, se estructura 
sobre la base de una Sección, con un Teniente, un 
Sargento, dos Cabos, ocho Guardias de 1ª y treinta y 
nueve de 2ª.  

La plantilla policial de 1908 tiene que hacer frente a 
una serie de atentados con artefactos explosivos que 
se registran, en diferentes partes de la ciudad, entre el 
24 de mayo y el 17 de junio y que concluyen con la 
detención del autor. 

En 1911, se registra un importante cambio en la estruc-
tura del Cuerpo de Seguridad de La Coruña, pasando 
de tener una entidad de Sección a la creación de una 
Compañía con un Capitán, dos Tenientes, cuatro Sar-

El Cuerpo de Seguridad en la celebración del Santo Angel de la Guarda 1931 (Archivo Municipal) 



gentos, cuatro Cabos, doce Guardias de 1ª y cien de 
segunda. 

En 1912, se procede a la presentación de los nuevos 
uniformes de invierno y verano del Cuerpo de Seguri-
dad que constituye todo un acontecimiento. 

En 1915 se realiza la primera reseña fotográfica a un 
detenido, tras haber llegado a La Coruña un equipo de 
filmación Bertillón.  

Entre los días 19 y 20 de 1920, se registran unas de 
las jornadas más tristes en la historia policial coruñesa 
ya que mueren en acto de servicio el Agente del Cuer-
po de Vigilancia Tomás Antón y el Cabo del de Seguri-
dad López Pardo. 

En 1924, se registra un cambio importante en la planti-
lla del Cuerpo de Vigilancia a cuyo frente se coloca un 
Comisario de 1ª, teniendo a sus órdenes a un Comisa-
rio de 2ª, un Inspector de 1ª, uno de 2ª, dos Agentes, 
diez Aspirantes de 1ª, cuatro de 2ª y Vigilantes. Por su 
parte, en 1925, en el Cuerpo de Seguridad se crea la 
primera Unidad Ciclista. 

A partir de 1927 se celebra, cada uno de marzo en la 
iglesia de San Jorge, la festividad del Santo Angel de la 
Guarda, Patrón de la Policía Española desde 1926. 
Esta celebración se ve interrumpida por el advenimien-
to de la República que prohíbe este tipo de actos de 
carácter religioso. 

Con la proclamación de la II República la plantilla coru-
ñesa del Cuerpo de Investigación y Vigilancia se es-
tructura sobre la base de un Comisario Jefe, un Comi-
sario de 1ª, otro de 3ª, tres Inspectores y cuarenta y 
cuatro Agentes. 

Por su parte, en el Cuerpo de Seguridad y Asalto se 
crea la 8ª Comandancia integrada por la 16ª Cia. de 
Asalto y los Servicios Locales de Infantería. 

Durante el periodo republicano caen, en acto de servi-
cio, el Guardia Sabino Fouces Martín, el 11 de diciem-
bre de 1933; el Agente de Investigación y Vigilancia 
Atanasio Nieto García, el 14 de abril de 1934, y cinco 
Guardias de la 1ª Cia. de Asalto desplazados a Astu-
rias con motivo del golpe de Estado socialista contra la 
República. 

Iniciada la guerra Civil, entregan sus vidas en el frente 
tres Tenientes, dos Sargentos y siete Guardias de la 
plantilla de La Coruña. 

Concluida la guerra civil, La Coruña mantiene la cate-
goría de Comisaría del Cuerpo General de Policía has-
ta que en 1958 se convierte en Jefatura Superior con 
ámbito de actuación en toda la región gallega. 

Por su parte, la Policía Armada y de Tráfico se articula 
sobre la base de la 15ª Comandancia, dependiente de 
la 6ª Circunscripción, hasta que en 1953 se transforma 
en Mando y Plana Mayor de la 8ª Circunscripción, des-
plegada en toda Galicia. 

En junio de 1973, en la guarnición coruñesa de la Poli-
cía Armada se crea la 9ª Compañía Móvil Motorizada 
de la Reserva General, antecedente de la actual VIII 
Unidad de Intervención Policial. 

Con la entrada en vigor de la Ley de diciembre de 
1978, se crea el Cuerpo Superior de Policía y el de la 
Policía Nacional, manteniendo la misma estructura or-
gánica que sus antecesores. 

En 1979 se produce un hito importante en la historia 
policial de nuestra ciudad al llegar a su plantilla las pri-
meras Inspectores del Cuerpo Superior y en 1985 lo 
hacen las primeras Policías Nacionales. 

En 1986 se crea el Cuerpo Nacional de Policía, resul-
tante de la fusión de los Cuerpos Superior y de la Poli-
cía Nacional, manteniéndose en La Coruña la Jefatura 
Superior de Galicia. 

En 1999 se inaugura el Museo Policial de la Jefatura 
Superior de La Coruña 

Una de las jornadas más tristes en la historia policial de 
La Coruña, se produce en la noche del 27 de enero de 
2012, cuando, en la playa del Orzán, en cumplimento 
se su deber, entregan su vida el Oficial Maseda Lozano 
y los Policías López López y Villamor Vázquez, tratan-
do de salvar la vida de un joven. 

En 2014, el Cuerpo pasa a denominarse Policía Nacio-
nal, manteniendo la misma estructura. 

Mucho quedaría por contar sobre la presencia de la 
Policía Española en La Coruña que, como se ha visto, 
se remonta a sus inicios en 1824. Desde entonces, la 
Policía ha estado entre nosotros, auxiliándonos cada 
vez que hemos recurrido a ella, los trescientos setenta 
y cinco días del año, las veinticuatro horas de cada día. 

Larga vida a la Policía Nacional. 

Eugenio Fernández Barallobre. 

Izda. La Policía Armada en la celebración del Santo Angel de la Guardia en los años 70 en La Coruña 

Dcha. Celebración de los Santos Angeles Custodios en La Coruña (2022) 
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El pasado 2 de diciembre tuvimos la oportunidad de 
vivir, al lado de nuestra 50 Meiga Mayor, Emma Cabe-
zas Alvarez, su gran día, el día de su boda con Rober-
to, un cacereño de grandes valores personales, afinca-
do en nuestra ciudad donde cursó los estudios superio-
res de arquitectura. 

Emma Cabezas constituye todo un referente en la his-
toria de las Hogueras de San Juan coruñesas, al haber 
sido elegida, en 2019, la Meiga Mayor del cincuenta 
aniversario de las HOGUERAS. 

Antes que ella, otras cuarenta y nueve jóvenes de 
nuestra ciudad, se convirtieron en las protagonistas de 
la gran noche de San Juan coruñesa, en las reinas de 
nuestras HOGUERAS, sin embargo, con Emma se al-
canzó ese número mítico, 50, que supuso lograr una 
meta que ninguno de los que fundamos, en 1970, la 
Comisión Promotora soñábamos con alcanzar. 

Emma cumplió fielmente su función, fue una gran Mei-
ga Mayo que debido a su simpatía y a su saber estar, 
se granjeó el cariñoso reconocimiento de todos aque-
llos que tuvimos la suerte de conocerla y tratarla. 

Fue una magnífica embajadora de nuestras HOGUE-
RAS allá donde tuvo que representarnos y todos los 
que la conocieron guardan un recuerdo imborrable de 
ella. 

Me cupo a mi el honor de pregonar su Fiesta del Aque-
larre Poético, celebrada en el Teatro Rosalía Castro, y 
allí, entre música solemne, entrega de premios y reco-
nocimientos, Corchetes y Heraldos, le hablé de lo que 
significaba ser la 50 Meiga Mayor de las Hogueras de 
San Juan. 

Le pedí, como Meiga, maga amiga de mis sueños, que 
me llevase, de su mano, al San Juan de mis recuerdos 
para evocar a todas aquellas que la precedieron desde 
aquel, ya lejano 1970, en que nombramos a la I Meiga 
Mayor. Un largo periplo que, la magia sanjuanera, fue 
capaz de unir, por un momento, aproximando dos reali-
dades separadas, nada más ni nada menos, que por 
cincuenta años de ininterrumpida historia, una historia 

que hizo grande a nuestras HOGUERAS, cuyo único 
objetivo ha sido siempre servir a nuestra ciudad: La 
Coruña.  

Fue, sin duda, una día muy especial para Emma ya 
que, entró de lleno, le guste o no a esa señora que dice 
regir los destinos de la ciudad, en la historia coruñesa, 
en la mágica historia de su San Juan, la fiesta popular 
por excelencia de La Coruña. 

Pero si aquel fue un día muy especial para Emma, más 
lo fue el pasado 2 de diciembre, una mañana fría que 
la lluvia supo respetar sin duda con la mediación del 
Señor San Juan, en que contrajo matrimonio con Ro-
berto, un excelente compañero que ha sabido granjear-
se el respeto, la admiración y el cariño de todos los que 
lo conocemos. 

Aquella mañana, allí estaba Emma, vestida con su im-
poluto blanco de novia en contraste con aquel otro, de 
color negro, que vistió el día en que presidió la entraña-
ble Fiesta del Aquelarre Poético como Meiga Mayor. 
Allí estaba, radiante y dichosa, con su hermoso rostro 
adornado con la sonrisa, rodeada de muchos de los 
que la queremos. 

La iglesia de Santa Eulalia de Lians fue el escenario 
elegido para celebrar la función religiosa que estuvo 
presidida por nuestro amigo el Pater Mañán y Bascuas 
y, allí, una vez más, como le sucediera con ocasión de 
ser Meiga Mayor, tras la Consagración se escucharon 
la preciosas notas del Himno Nacional, el Himno de 
todos los españoles. Fue un momento especialmente 
emotivo. 

Después, comenzó la fiesta. Una fiesta por todo lo alto 
que se celebró en otro marco incomparable, el pazo de 
San Tirso de Mabegondo y que se prolongó hasta las 
doce de la noche. Allí, al igual que en la iglesia, estaba 
la Tuna, esa a la que perteneció Roberto, que nos per-
mitió disfrutar con sus canciones y pasacalles al más 
rancio estilo de esa España que todos amamos con 
pasión y que jamás morirá pues es inmortal. 

Enhorabuena a Emma y a Roberto, sed muy felices. E. 



Visite nuestro blog: 

http://meigascoruna.blogspot.com.es/ 

El pasado día 12 de diciembre, el 
Ciclo “Páginas Coruñesas”, recor-
dó, en la Sala de Cultura del Spor-
ting Club Casino, a la vigente 
Constitución de 1978, que se está 
poniendo en peligro. 

Para ello, se invitó a ofrecer una 
charla, abordando este tema tan 
de actualidad, a Miguel  Lorenzo 
Torres, portavoz del Grupo Popu-
lar municipal, que sirvió para re-
frescar la memoria a muchos que 
parece que, de repente, la han 
perdido. 

Por su parte, el día 20, como vie-
ne siendo tradicional, celebramos, 
dentro del Ciclo “Notas y Hogue-
ras”, el tradicional concierto de 
villancicos navideños, la forma 
que tiene la Asociación de Meigas 
de felicitar a sus amigos y simpati-
zantes las fiestas de Navidad. 

En esta ocasión, el concierto co-
rrió a cargo de la orquesta de pul-
so y púa “Semente Nova”, dirigida 
por nuestro amigo Alfonso Delga-
do que resultó todo un éxito.   

Actividades de diciembre 

Nuestra página web: 

www.hoguerassanjuan.com 

Edita: 

Sección de Publicaciones y Difusión de la 

Comisión Promotora de las Hogueras de 

San Juan de La Coruña 

ACTIVIDADES DE ENERO 

Miércoles, día 17. 20,00 h. Sala de Cultura 

del Sporting Club Casino de La Coruña (C/ 

Real, 83), Ciclo “Páginas Coruñesas”. “200 

años al servicio de España (1824-2024). La 

Policía Nacional en La Coruña”. Conferencia 

de D. José Eugenio Fernández Barallobre.  

Miércoles, día 24. 20,00 h. Sala de Cultura 

del Sporting Club Casino de La Coruña (C/ 

Real, 83). Ciclo “Notas y Hogueras”. Con-

cierto de Alumnos del Conservatorio Supe-

rior de Música de La Coruña.  

La entrada a estos actos será libre hasta 

completar aforo. 

Fiesta de Interés Turístico Internacional 

 

La huida a Egipto  

(Archidiocesís de Sevilla) 


